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H ISTO R IA Y V IC ISITU D ES DE LA VIRGEN DE S. PÍO V 
SU ST R A ÍD A  DE EL ESC O R IA L DURANTE NUESTRA

G UERR A CIVIL

Por G regorio de  A ndrés

Juega un papel m uy importante en esta historia un noble castellano de nombre Fer­
nando Carrillo de M endoza, VI Conde de Priego, otorgado por el Rey Enrique IV en 
Olmedo el seis de noviem bre de 1465 a D iego  Hurtado de M endoza1. Este estaba casa­
do con Teresa Carrillo, Señora de Priego. Fem ando Carrillo se unió en matrimonio con  
la VI Condesa de Priego, Juana Carrillo de A lbornoz1 2 3.

Tanto el padre Fem ando Carrillo com o dos hijos suyos intervinieron en la batalla 
de Lepanto, ya que a esto les obligaba sus ofic ios, el padre com o mayordomo mayor 
de D. Juan de Austria y su hijo com o je fe  de su guardia. Tenía entonces el Infante 24  
años; era inexperto in re marítima \

Felipe II había nombrado a su hermano bastardo capitán general de la Liga, cor­
tando de este m odo las rivalidades que había entre los je fes militares. Tomó también 
parte en la batalla un hijo del V I Conde de Priego de nombre Luis, al que le fué encar­
gada la custodia del Infante, poniéndole al frente de una compañía de las guardas vie­
jas y capitán de la guarda del Infante.

Hay quienes d icen que D . Fem ando participó en la batalla naval juntamente con 
dos hijos, y había m andado construir una galera o esquife para que en caso de huida 
pudieran escapar rápidam ente saltando a tierra.

A sí pues, el V I C onde de Priego llegó  a tener tres hijos al m enos, tales fueron, al 
recién citado D .L uis, a D . Fem ando, que fué jesuita y a D . Antonio, canónjgo y chan­
tre de la catedral de Cuenca, y adem ás, tuvo una hija de nombre Estefanía.'

La madre Juana, esp osa  de Fem ando el padre, falleció , al parecer, el 20 de abril de 
16234. El progenitor de toda esta fam ilia pasó a mejor vida a finales de marzo de 1575

1 L. Salazar y Castro: Historia genealógica de la Casa de Lara, E l, Madrid, 1697, p. 393.
2 Alonso Carrillo: Descendencia de los Carrillos y varones ilustres de este linaje, Lisboa, 

1639, f. 79 v.
3 Baltasar Porreño: Historia de Juan de Austria (ed. de la Sociedad de Bibliógrafos), Madrid, 

1899 con notas de Rodríguez Villa. Según Porreño D. Juan de Austria había nacido el 24 de febrero 
de 1545 en Ratisbona y murió el 1 de octubre de 1578 en Bouges, cerca de Namur.

4 Sobre la abundancia enorme de bibliografía tocante a la batalla de Lepanto ved José Aparici:
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más o m enos \
La sangrienta batalla de Lepanto se dio el día siete de octubre de 1571, durando 

unas diez horas, hasta que los turcos perdieron a su je te  Uluch Aaalí que pereció en la 
lucha6. Las tropas españolas habían formado com o un círculo defensivo alrededor del 
Príncipe Austríaco, rodeado de los más valientes capitanes de las tropas españolas 
tales com o, Lope de Figueroa, Pedro Zapata de Cárdenas, Juan de Cárdona, Alvaro de 
Bazán, Bem ardino de Cárdenas, Luis de Requesens, etc.

Terminada aquella inhumana y cruel batalla y en m edio de un temporal temible y 
borrascoso, ordenó el Príncipe austríaco que toda la ilota se refugiara en el puerto de 
P étala7, pequeña isla que forma parte de las islas Equínedas, situada en la zona norte 
de Grecia, pero tal fué la tempestad, escribe un historiador «que bramaba y enfurecía 
acrecentando el terror de aquel pavoroso cuadro»s.

Cuatro días estuvo D. Juan en Pétala. Salió de este lugar al quinto día; después par­
tió D . Juan a tomar la vuelta de Corfú. Era costumbre y de muy grave obligación 
com unicar solem nem ente, antes de la dispersión de la flota, la noticia de la victoria a 
los soberanos y Príncipes que contribuyeron con sus galeras al triunfo de Lepanto.

A sí pues, antes de abandonar el puerto de Pétala se eligieron com o mensajeros, 
ante Felipe II al valiente general Lope de Figueroa, quien encontró a Felipe II en el 
Escorial, en donde le dió la noticia de la victoria, al tiempo que le entregó9 el estan­
darte turco de Selim , que el monarca dejó en el monasterio y además un precioso Alco­
rán ilum inado, que años más tarde fué sustraído de la biblioteca escurialense. El estan­
darte turco se quem ó en el incendio de la librería real, año 1671, en el que ardieron 
varios cientos de códices árabes.

El segundo mensajero que fué enviado ante el Emperador Rodolfo II fué el espa­
ñol Hernando de M endoza. El tercer mensajero que fué enviado ante el Dux de Vene- 
cia, el anciano Sebastián Veniero, fué el Maestre de Campo Pedro Zapata de Cárdenas. 
A  la ciudad de Roma fué el intrépido capitán Marco Antonio C olon n al0.

Colección de documentos relativos a la batalla de Lepanto, Madrid, 1847. Cayetano Rosell: His­
toria del combate naval de Lepanto, M adrid, 1853; Ludovico Pastor: Historia de los Papas, vol. 18, 
B arcelona, 1931. L uciano Serrano: La Liga de Lepanto entre España, Venecia y la Santa Sede 
(1570-1573 ), Item , L. Serrano, Correspondencia entre España y la Santa Sede, IV, Madrid, 1914, p. 
4 5 4 . D ocu m en to  220 .

5 Rosell, p. 98.
6 A lonso Carrillo, Descendencia de los Carrillos, p. 79  v.
7 Pétala es  una isla  pequeña que form a parte de las Equínedas, en la costa  oeste de la Grecia occi­

dental, tiene 35 km s. de longitud, es  terreno pedregoso.
8 Rosell, pags. 117-118.
9 L ope de F igueroa había m ilitado en las guerras de Flandes bajo las órdenes del Duque de Alba; 

en  L epanto apresó la  galera capitana de los Turcos, contribuyendo a la derrota de sus enemigos. 
H abía nacido en Valladolid, en donde m urió en 1595.

10 M arco A nton io  C olonna D uque de Falgiano, valiente marino; nació en 1535 y murió en Espa­
ña en  1584. Pretendió e l m ando de las galeras cristianas, a lo  cual se opuso  Felipe II que nombró a su
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Finalmente, el quinto mensajero y el más importante para nosotros fué el VI Con­
de de Priego D. Fernando Carrillo de Mendoza, el mayordomo mayor de D. Juan de 
Austria, al eual se le encargó la quinta mensajería para anunciar oficialmente ante el 
Papa Pío V la gloriosa victoria de Lcpanto; el cual será también portador de despachos, 
relaciones y otros documentos para el Santo Padre de Roma. El Conde de Priego llegó 
a la ciudad eterna el 22 de octubre de 1571. No es de extrañar que tardara 15 días des­
pués de la batalla ya que, com o antes explicam os, hubo tales borrascas marinas que 
impedían la navegación. N o hemos encontrado alguna relación manuscrita o impresa 
en la que se describa este emocionante encuentro del Papa con su mensajero a las puer­
tas de Roma, pero he aquí lo que dicen algunos historiadores sobre este cordial encuen­
tro":

Ved Alonso de Carrillo: «Fernando hallóse en la batalla de Lepanto, fué a Roma a 
llevar la nueva al Santo Padre y se le hizo un gran recibimiento». Lope de Haro escri­
be: «D. Hernando Carrillo fué enviado por el señor D. Juan con su embajada a Roma, 
al beatísimo padre Pío V con el suceso de la victoria de esta memorable batalla donde 
le fué hecho solem ne recibimiento». Juan Antonio Gabuzio: «Así también el Pontífice 
Pío V determinó dar conocim iento a los Príncipes de la tierra de la victoria sobre los 
turcos, valiéndose de don Fernando Carrillo Conde de Priego. A sí no mucho tiempo 
después... fueron enviados por parte de D. Juan de Austria con Femando Carrillo y 
Marco Colonna en el día 22 de octubre y no pudo ser antes a causa de las tempestades 
marítimas».

La Genealogía de Hernando Carrillo de Mendoza dice: «Fué enviado por el señor 
Juan de Austria con su embajada a Roma al Papa Pío V con el suceso de esta memo­
rable embajada donde le fué hecho solem ne recibimiento».

Es al quinto mensajero D. Femando Carrillo, mayordomo mayor de D. Juan de 
Austria, al cual se le encargó la quinta mensajería para anunciar oficialmente ante el 
Papa la gloriosa victoria y ser portador de despachos, relaciones y otros documentos 
para el Santo Padre en Roma. Carrillo entró triunfalmente en la Ciudad Eterna; como 
dicen los historiadores, el Pontífice le hizo «un solemne recibimiento». D. Femando 
llegó a Roma el 22 de octubre de 1571. Es en esta ocasión cuando el Papa, según mi 
parecer, donó al mensajero la preciosa imagen de la Virgen llamada posteriormente de 
S. Pío V cuajada de piedras preciosas, la cual más adelante pasaría al monasterio de El

hermano bastardo, D. Juan de Austria, a pesar de su juventud e inexperiencia. Colonna entró triun­
fante en Roma, com o un emperador romano antiguo, en una carroza dorada y él coronado de laurel.

" Sobre el recibim iento en El Escorial que se hizo al mensajero por Felipe II ved José Q uevedo , 
Historia del Real Monasterio de S. Lorenzo de El Escorial, Madrid 1854, pp. 28-29. Figueroa trajo 
también el Estandarte Real Turco, un valioso  Corán muy bello, escrito en árabe con bella letra, cua­
tro faroles, de los cuales dos fueron enviados al monasterio de Guadalupe com o recuerdo de la v ic­
toria de Lepanto. L os otros dos faroles con todo lo dem ás, tanto el estandarte com o el Corán fueron 
depositados en la biblioteca escurialense, aunque años más tarde el Corán fué sustraído de la Biblio­
teca y el estandarte pereció en e l incendio del monasterio de 1671 (Ved Q uevedo , pp. 124-125).
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Escorial, com o luego veremos.
N o tenem os, que yo sepa, ninguna relación manuscrita o impresa en las que se des­

criba este em ocionante encuentro del Papa con su mensajero a las puertas de Roma. Es 
interesante conocer ahora el comportamiento del jefe  de la Liga D. Juan de Austria a 
dos días del triunfo, 9 de octubre de 1571, cuando escribe al Cardenal Juan Morone y 
le anuncia la victoria de Lepanto y la ida a Roma del Conde de Priego, «que han obte­
nido una insigne victoria, según lo dirú más particularmente el Conde de Priego mi 
m ayordom o mayor, al cual envío a besar el pie a su Beatitud y darle cuenta de este 
suceso» . El bamabita Juan Antonio Gabuzio, biógrafo del Papa Pío V es quien infor­
ma de la causa del retraso de llegar a Roma, que nosotros ya bien conocem os, fueron 
los im petuosos vientos que soplaban en sentido contrario; mas una vez cesados, se 
nombró a Fem ando Carrillo y a otros del bando de D. Juan de Austria por un lado y por 
la otra parte a M arco Antonio Colonna con despachos para Roma por ser ambos sus 
representantesl2.

R evisando la correspondencia diplomática de aquella época publicada por el P. 
Luciano Serrano se encuentran noticias acerca del Conde de Priego interesantes, tal es 
la intensa amistad y afecto del Papa para el mayordomo mayor de D. Juan de Austria.

A s í escribe D. Juan de Zúñiga, embajador de Felipe II, al monarca español: «El 
C onde de Priego, pienso que llegará esta noche (a Roma); acariciarle ha y honrarle ha 
m ucho su Santidad. Y  si D ios fuere servido que el señor D. Juan vuelva con una gran 
victoria de la armada del Turco, y gobernará a su Beatitud, según el amor que ahora le 
muestra» (3 de agosto de 1571). Otra prueba del afecto del Papa a Femando Carrillo es 
esta noticia de Zúñiga al Rey Felipe II: «El Conde de Priego llegó aquí (Roma) a los 3 
días; ha hechos su visita con la autoridad y cordura que él procede en todo. Su Santi­
dad ha holgado con él y le ha tratado y honrado más de lo que el libro de ceremonias 
permite. Está ya despedido de su Santidad y partirse ha en teniendo aviso de Juan 
Andrea (Doria) de cuando será a la boca del río (Roma, 11 de agosto de 1571)».

Aparece también el nombre del Conde de Priego con m otivo de la entrada triunfal 
de M arco A ntonio Colonna en Roma, el cual era general de su Santidad, entró triun­
fante com o si fuera un antiguo emperador romano en una carroza dorada, coronado de 
laurel; a lo  cual eran opuesto el embajador Zúñiga com o Fem ando Carrillo, ya que ni 
D . Juan de Austria con m uchos más méritos se le ocurrió tal pretensión, «Con todo esto 
nos levantan, dice el embajador, al Conde de Priego y a m í que hem os hechos oficios 
con su Santidad y con el Cardenal Rusticuchi porque no se h iciese este recibimiento».

12 Las causas de que llegara tarde el C onde de Priego a R om a para informar de la victoria fueron 
las borrascas m arítim as que im pidieron la navegación , a sí lo  confirm a el bamabita Juan Antonio 
G abuzio  (+ 1 6 2 7 ) quien escrib ió  una exce len te  b iografía en latín del Papa Pío V: «En el día 12 de las 
kalendas de noviem bre le  fué notificado por un m ensajero ven ido de V enecia el triunfo cristiano» Así 
pues F em ando Carrillo y  algunos de la parte de Juan de Austria, com o  C olonna y otros mensajeros 
del Papa no pudieron llegar antes a R om a im pedidos por unos vientos huracanados (Gabutius: Joan- 
n es A ntonius: Vita Pii V, R om a, 1605, L iber 5, p. 688).
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Al fin se autorizó esta entrada triunfal en Roma del general Colonna y su solemne 
recepción

Al año siguiente de la victoria de Lepanto, 1 de mayo de 1572, falleció el Papa Pío 
V y le sucedió el Papa Gregorio XIII el 14 de mayo de 157213 14. D. Juan de Austria 
comisionó a D. Luis Carrillo, capitán de su guarda e h ijo15 16 del Conde VI de Priego para 
ir a saludar en su nombre y rendir obediencia al nuevo sumo Pontífice.

La recepción fué hecha por el Papa a Luis Carrillo el 7 de junio de 1572. No sabe­
mos el motivo por el cual no se encomendó al Conde de Priego esta misión, tal vez por 
no ser afecto al nuevo Pontífice o por motivos de salud,6.

Retornamos a la historia de la preciosa imagen cuya descripción damos a conti­
nuación: Es un bulto de tres cuartas de alto, en vuelto en un manto bicolor, azul y rojo, 
con las manos puestas en oración; predominan los rubíes (unos 50) y zafiros (unos 40), 
perlas engastes, sembrado todo de aljófar, metida en una caja de cuero negro, guarne­
cida de hierro dorado y puesta sobre una media luna; alrededor de la peana cabezas de 
ángeles con alas y abierto el pecho; dentro se ve a Cristo crucificado y otras historias 
de la Pasión, de relieve y pintada al óleo por un pintor desconocido. Primitivamente 
llevaba una corona de plata cuajada de piedras muy finas, pero en el siglo diecinueve 
fué sustituida por otra con muchas piedras y perlas y aljófar muy fino, obsequio de la 
reina Isabel II. Se guardaba la imagen en el relicario, del lado del Evangelio de la basí­
lica, como una reliquia, a la cual se daba un especial culto en el día de su fiesta, ocho 
de diciembre, en el que el sacerdote la llevaba en procesión por los claustros escuria- 
lenses, ya que según una venerable tradición el Papa Pío V, supo, rezando ante esta 
imagen de la Virgen, la victoria de la armada cristiana; tal imagen, según la tradición, 
se identifica con la que se guardaba en El Escorial.

Continuando la historia de la preciosa efigie, que quedó en poder de la familia 
Carrillo, conservándola hasta alrededor de 1584, fecha en que consta que ya había 
fallecido el VI Conde de Priego, quien al morir mandó en su testamento que se entre­
gara la santa imagen a Felipe II para que enriqueciera el relicario del monasterio escu- 
rialense. A sí pues tenem os el inventario de bienes de la familia Carrillo y la tasación 
de los mismos bajo este título: «Inventario que la Urna, señora doña Juana Carrillo, 
Condesa de Priego hace de los bienes que quedaron al tiempo de su fin y jnuerte del 
limo, señor don Hernando Carrillo y M endoza mayordomo de su Majestad, Conde de

13 López de Haro, Nobiliario Genealógico, Parte I, Madrid 1622, p. 380.
14 L. Van D er Hammen y León, Historia de D. Juan de Austria, Madrid, 1627, f. 183 v.
15 El Papa S. P ío V  fa lleció  e l 1 de m ayo de 1572, antes de morir el Pontífice donó al VI Conde 

de Priego D. Fem ando una pintura al ó leo  de ilum inación que representaba la Adoración de los Reyes 
Magos «y se ganan m uchos perdones». Ya dijim os antes que D. Juan de Austria había nacido el 24 
de febrero de 1545 en Ratisbona, fa lleciendo el 1 de octubre de 1578 en B ouges, cerca de Namur, el 
mismo año probablem ente de la muerte del VI C onde de Priego, su mayordomo mayor.

16 Se conserva tanto el Inventario com o la Tasación de bienes en el A rchivo de Protocolos de 
Madrid. Inventario leg. 759 , ff. 3 8 2 -429 , Tasación, leg. 759 , ff. 431-466  v.
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Priego su m arido, ya difunto que esté en gloria». L uego sigue la tasación de los bienes 
que dejó el lim o, señor C onde de Priego, m ayordom o de su M ajestad ya difunto hecha 
el 13 de abril de 1579

R evisando este inventario de bienes, objetos y anticuadas, etc. se observa que 
C arrillo fué un co leccion ista  m odesto, apenas se encuentran m anuscritos ni libros, fue­
ra de 79  libros cuyos títulos no se dan. Sobresalen las pinturas, algunas de ellas muy 
va lio sas co m o  cuatro cuadros del flam enco Jerónim o B osco , objetos curiosos y valio­
so s, procedentes del botín de Lepante; otros son recuerdos del santo Papa Pío V, como 
una co lecc ió n  de retratos, vestim enta del sum o Pontífice, com o una túnica blanca, 
varios bonetes del Papa, zapatos del m ism o, etc.

F inalm ente citarem os aquellas pinturas que tienen el nom bre del artista, a saber, 
M iguel A ngel: Cristo a la colum na; (Francisco?) el Palm esano: La Virgen con su hijo 
en  lo s  brazos; R uiz de O liva; La A doración de los R eyes M agos; M orales (El Divino): 
E cce  H om o. Las valiosas pinturas del B osco , pintor tan de m oda en tiem po de Felipe 
II son  cuatro: 1) D e la pelea con  un castillo  sobre un elefante asediado; 2) S. Cristóbal 
con  el n iño Jesús en los hom bros.

Otro cuadro de la m ism a manera del ju ic io  final. Otro cuádrete (S. Antonio) guar­
n ecid o  de roble, asentado un papel en una tabla de Jerónim o B osco .

V eam os ahora la descripción m ás antigua de la Virgen de S. P ío V  que se encuen­
tra en  el inventario de los b ienes de la fam ilia Carrillo, pero que en la lista de tasación 
falta por haber sido ya entregada al monarca español. «U na im agen de nuestra Señora 
de bulto con  m uchas piedras y perlas, toda ella  cuajada y una corona de plata con 
m u ch os engastes de piedras m uy finas y perlas; y  asim ism o todo lo dem ás que es en 

j e lla . E stá m etida en una caja de cuero negro, guarnecida de hierro dorado con su herra­
j e  y  la im agen está envuelta en una funda de tafetán azul y  con  una toballa encima de 
la  d icha im agen, y  asim ism o todo lo  dem ás que es en ella».

Tal e s  la  descripción  de la e fig ie  que nos ofrece el inventario de los Carrillos cuan­
do  el Papa se  la entregó a Fem ando entre e l m es de octubre de 1571 al m es de noviem­
bre del m ism o año. A s í pues lo s  Carrillos la poseyeron durante 10 años continuos, ya 
que antes de m orir Fem ando la donó a F elipe II, según consta en el testamento del 
C ond e de Priego, e l cual instrum ento hasta ahora no ha sido hallado pero s í citado.

En lo s  años posteriores al s ig lo  x v i son escasas las referencias tocantes a la mila­
grosa  im agen. A s í vem os que e l 15 de septiem bre de 1732, con  m otivo de haberse ori­
g inado una torm enta de rayos y truenos en El E scorial, los m onjes, apresuradamente 
organizaron una procesión para que la D ivin idad les ayudara en el incendio que se ori­
g in ó , llevando al frente la im agen m ilagrosa de M aría Santísim a que, se dice, reveló a 
S. P ío  V  la fam osa victoria obtenida en Lepanto; y  así con  la ayuda divina el incendio 
cesó , no siendo de im portancia los daños originados.

Otro caso  tocante a la virgen fué el conato y em peño de lo s  franceses en la Guerra 17

17 J. Zarco Cuevas, La Virgen de S. P ío  V (El Independiente, 92, 10-X-1915).
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de In d ep en d en c ia  d e  a p o d era rse  d e  e l la  para llevarla  su p aís con  otras m u ch as alhajas; 
pero la o sa d ía  y  v a lo r  d e  un m o n je  fray P ed ro  d e  T o m e ilo sa  q u e e sc o n d ió , « la  im agen  
en una ca n tin a , en  d o n d e  e s tu v o  o c u lta  d e sd e  1 8 1 0 a  1815» .

P o ca s so n  las n o v e d a d e s  q u e  aporta el s ig lo  x ix  sob re  nuestra d iv in a  e fig ie : U n a e s  
la d o n ac ión  p or parte d e  la  rein a  Isab el II d e  una m u y  v a lio sa  coron a  d e p iedras pre­
ciosas, ta le s  c o m o  g ra n a tes , ru b íe s , a ljófar, e n g a s te s , p erlas, e tc ., o fren da h ech a en  
1856, la cu a l c o r o n a  su p la n tó  a la  p r im itiv a  d e  p lata  c u y o  paradero se  d esco n o ce .

La e f ig ie  o rn a m en ta d a  c o n  la  v a lio sa  co r o n a  se  sacab a  en  p ro cesió n  el d ía  o ch o  de  
diciem bre, f ie s ta  d e  la  In m a cu la d a , c u y a  im a g en  se  ha rep rod u cid o  a tod o  co lo r  en  las 
estam pas p o p u la res , d e  la  cu a l d a m o s  a q u í una rep rod u cc ión  co n  la  idea  d e  q u e a lgún  
día ap arezca  e s ta  sa cra  jo y a .

INVENTARIO DE BIENES DEL CONDE DE PRIEGO.

Objetos curiosos de su inventario del Conde de Priego.
1 P años d e  ta p icer ía .
2 D a m a sc o s .
3 Retrato del Papa S. P ío V; era al óleo.
4 Retrato de D . Juan de Austria.
5 Un retrato al ó leo  de S. Fem ando.
6 Una im agen de Cristo en la colum na al ó leo  que es de M iguel Ángel.
7 Una im agen de Santa Elena al óleo.
8 Retrato de Barbarroja.
9 Retrato del Príncipe Doria.
10 Un plano o m apa guarnecido con sus palos todo el mapa, en donde se ve el lugar 

donde fué la batalla (de Lepanto).
11 Una túnica del Papa Pío V, blanca, y varios bonetes del Papa.
12 Unas Horas por las que rezaba el Papa el rosario de nuestra Señora
13 Un carcaj de cuero leonado, labrado por de fuera al uso turco.
14 Varios arcos turcos, turbantes, penachos. ' /
15 Dos libros turquescos, uno con las cubiertas azules y el otro doradas.
16 Un libro de trajes de los turcos.
17 Una Nuestra Señora de bronce, antigua.
18 Un retrato del R ey Enrique de Francia.
19 Otro retrato del m ism o Enrique de Borbón.
20 Otro retrato del M arqués de Pescara el Viejo.
21 Otro del Emperador M axim iliano. Que en total son 12 los retratos.
22 Una im agen de Nuestra Señora con Su H ijo en sus brazos, en lienzo al óleo del 

Parmesano con  unos ángeles que bajan del c ie lo  (Q uevedo, pp. 331, 346. M useo 
del Prado, n. 284)

23 Retrato de Santa M aría la M ayor de Roma.
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24 Una im agen que dio el Papa Pío V al Conde (de Priego) de la adoración de los 
R eyes, de ilum inación, se ganan m uchos perdones.

25 U n astrolabio de bronce con sus nueve láminas.
26 D os planisferios grandes.
27 79  libros que estaban dentro del dicho escritorio.
28  U n cuadro grande de la Adoración de los R eyes M agos pintado por Ruiz de Oliva.
29 D oce  retratos de emperadores turcos.
30  U na sortija que es un cafiz.
31 U na cruz de oro con 4 esmeraldas.
32  U na Santa Elena con su guarnición de ébano.
33 U n rostro de un Ecce H om o de M orales.
34  Una tabla del Señor S. Fernando.
35 U n libro delgado y grande de pinturas de pájaros que tiene 17 hojas.
36  U n retrato de plata pequeño con su caja del Cardenal Granvela.
37 Una anticuaba de plata con dos estampas de figuras.
38 D os libros, uno grande de D ioscórides y el otro, el D iscurso de M atiolo.
39 Un libro que es Silva de varia lección.
4 0  Un libro de caza, se remató en don Fadrique Enríquez.
41 Una Cosm ografía, son tres lienzos de Cosmografía; se remató en el recibidor de la 

Orden de S. Juan.
42  14 retratos de los turcos.
43  U n Corán precioso, el cual se envió a El Escorial; era del almirante Turco; se ganó 

en Lepanto (no es del Conde de Priego).
4 4  D os lienzos de la batalla naval, se remató en don A lonso de Bazán.
45  Carta en la que está Francia y Flandes y tierra de esguízaros y otras tierras circun­

vecinas a estas provincias.
4 6  Otra carta con sus varas de la descripción de España.
48  La descripción de Palestina de papel sobre un lienzo pintado.
4 9  U n papel grande puesto en lienzo pintado de la planta de la ciudad de Amberes.
50  U na estam pa en raso amarillo que es de Tríboli, la casa de placer y jardín que hizo 

el Cardenal de Ferrara junto a Roma.
51 U n martillo que tenía el Papa Pío V  en su cámara, por despojo de los Turcos.
52  U nas Horas ricas de ámbar y oro.
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Documento.
Carta autógrafa de D. Juan de Austria comunicando la victoria de Lepanto al Car­

denal Morone
(Instituto de Valencia de D. Juan. Sign. Ad. 163. Estante X .l. 33) 
limo. Señor:
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ORA PRO N O 0IS .

- 6 0 4 -


